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En el contexto y en la perspectiva del Sínodo de los Obispos sobre la Familia, que se celebrará 
en Octubre de este año, los temas que proponemos sobre “La Familia, célula vital de la socie-
dad y Doctrina Social de la Iglesia” y “Trabajo y Familia. Derechos familiares de las perso-
nas y derechos sociales de las familias y Doctrina Social de la Iglesia”, quieren ser una nueva 
aportación, oportuna y conveniente, que ayude a los agentes de pastoral a reflexionar sobre 
cómo pueden colaborar a construir las condiciones que hagan posible la vida familiar. Sobre 
todo, intentamos que sea una reflexión que ayude a crecer en nuestras prácticas en defensa de 
la vida familiar al servicio de las personas y de la sociedad. 

Por eso lo ofrecemos como un instrumento más para la reflexión, en tres talleres, cuyos títulos 
hemos indicado más arriba.

Queremos plantear esta reflexión desde la Doctrina Social de la Iglesia y desde lo que está 
ocurriendo en la vida de las familias, de todas, pero especialmente de aquellas que más sufren 
las consecuencias del actual sistema neoliberal y neocapitalista, para descubrir lo que podemos 
hacer para que esta situación cambie hacia más humanidad y más justicia en nuestra realidad 
concreta. 

 

Con esa esperanza en cada sesión
oramos,

leemos, profundizamos
y llevamos a la práctica

en nuestras parroquias y arciprestazgos
lo que vamos descubriendo.

 
 



SIGLAS
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AA	 Apostolicam Actuositatem. Concilio Vaticano II. Decreto sobre el apostolado de los 
	 laicos. 1965.  

CA      Centesimus Annus. Carta Encíclica de San Juan Pablo II. 1991. 
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TALLERES DE FAMILIA Y
DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

TALLER 1.º

La familia, célula vital de la sociedad
y Doctrina Social de la Iglesia

Contenidos de esta sesión: 
	 1. NUESTRA REALIDAD
	 2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD 
		  1. La Familia, primera sociedad natural
			   • Importancia de la familia para la persona
			   • Importancia de la familia para la sociedad
		  2. El matrimonio, fundamento de la familia
			   • El valor del matrimonio
			   • El Sacramento del matrimonio	
		  3. La subjetividad social de la familia
			   • El amor y la formación de la comunidad de personas
			   • La familia es el santuario de la vida
			   • La tarea educativa
			   • Dignidad y derechos de los niños

	 3. CONTRASTE PASTORAL

	 4. ORACIÓN

1. Lectura del evangelio del día.
2. La familia es una necesidad esencial para la vida de las personas y para una sociedad decente, justa 

y humana. Está llamada a ser “célula fundamental de la sociedad”, “cuna de la vida”, “lugar pri-
mero de humanización de la persona y de la sociedad”. Sin embargo, muchas familias no pueden 
llegar a alcanzar esta realidad a la que están llamadas. ¿Por qué?

3. Partiendo de la realidad de tu pueblo, ciudad, barrio, ¿qué crees que está impidiendo un crecimiento 
normal de la familia? ¿Por qué situaciones graves pasan las familias? Posiblemente, incluso, tu 
misma familia.



TALLERES DE FAMILIA Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA  -  Pág. 12

1. La familia, primera sociedad natural
a. La importancia y la centralidad de la familia, en orden a la persona y a la sociedad, está repeti-

damente subrayada en la Sagrada Escritura: “No está bien que el hombre esté solo” (Gén 2,18). 
Eva es creada semejante a Adán para formar con él “una sola carne” (Gén 2,24). Ambos tienen una 
misión procreadora que los hace colaboradores del Creador: “Sed fecundos y multiplicaos...” (Gén 
1,28).

b. En la familia se aprende a conocer el amor y la fidelidad del Señor, así como la necesidad de 
corresponderle. Jesús nació y vivió en una familia concreta aceptando todas sus características 
propias y dio así una excelsa dignidad a la institución matrimonial, constituyéndola como sacra-
mento de la nueva alianza (cf. Mt 2).

c. La Iglesia, iluminada por la sagrada Escritura, considera a la familia como la primera sociedad 
natural, titular de derechos propios y la sitúa en el centro de la vida social.

• “Relegar la familia a un papel subalterno y secundario, excluyéndola del lugar que le compete 
en la sociedad, significa causar un grave daño al auténtico crecimiento de todo el cuerpo so-
cial” (S. Juan Pablo II; Carta a las Familias, 1994). 

• La familia posee una específica y original dimensión social, es la célula primera y vital de la 
sociedad. (cf. AA 11).

• La familia es importante y central en relación con la persona. El hombre nace y crece. Cuando 
nace un niño, la sociedad recibe el regalo de una nueva persona, “llamada desde lo más íntimo 
de sí a la comunión con los demás y a la entrega a los demás” (ChL 40).

• Hay que afirmar la prioridad de la familia respecto a la sociedad y al Estado. La familia no 
está, por lo tanto, en función de la sociedad y del Estado, sino que la sociedad y el Estado están 
en función de la familia. Todo modelo social que busque el bien del hombre no puede prescin-
dir de la centralidad y de la responsabilidad social de la familia. La sociedad y el Estado, en 
sus relaciones con la familia, tienen la obligación de atenerse al principio de subsidiaridad, es 
decir, las autoridades públicas no deben sustraer a la familia, las tareas que puede desempeñar 
sola o libremente asociada con otra familia. Por otra parte, las mismas autoridades tienen el 
deber de ayudar a la familia en todo lo que necesite para desempeñar adecuadamente sus res-
ponsabilidades. (cf. FC 45). 

2. El matrimonio, fundamento de la familia
a. El valor del matrimonio.

• La familia tiene su fundamento en la libre voluntad de los cónyuges de unirse en matrimonio, 
respetando el significado y los valores propios de esta institución, que no depende del hombre 
sino de Dios mismo (cf. GS 48).

• Ningún poder puede abolir el derecho natural al matrimonio ni modificar sus características 
ni su finalidad. El matrimonio tiene características propias, originarias y permanentes. Tiene 
como rasgos característicos (cf. FC 13):

a. La totalidad. Los esposos se entregan en todos los aspectos de la persona, físicos
y espirituales.

b. La unidad. Los hace “una sola carne” (Gén 2,24).
c. La indisolubilidad y la fidelidad. Exige la donación recíproca y definitiva.
d. La fecundidad. A ella naturalmente está abierta.
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• El matrimonio. En su verdad “objetiva”, está ordenado a la procreación y educación de los 
hijos (cf. GS 48).

b. El sacramento del matrimonio.
• Los bautizados, por institución de Cristo, viven la realidad humana y original del matrimonio, 

en la forma sobrenatural del sacramento, signo e instrumento de Gracia (cf. FC 12).
• El sacramento del matrimonio asume la realidad humana del amor conyugal con todas las 

implicaciones y “capacita y compromete a los esposos y a los padres cristianos a vivir su vo-
cación de laicos, y, por tanto, a buscar el Reino de Dios gestionando los asuntos temporales y 
ordenándolos según Dios” (cf. FC 47).

3. La subjetividad social de la familia
a. El amor y la formación de la comunidad de personas.

• La familia se presenta como espacio de comunión –tan necesaria en una sociedad cada vez 
más individualista–, que debe desarrollarse como una auténtica comunidad de personas gra-
cias al incesante dinamismo del amor, dimensión fundamental de la experiencia humana, cuyo 
lugar privilegiado para manifestarse es precisamente la familia (cf. FC 18 y 11).

• Gracias al amor, realidad esencial para definir el matrimonio y la familia, cada persona, hom-
bre y mujer, es reconocida, aceptada y respetada en su dignidad (cf. FC 43).

• El amor se expresa, también, mediante la atención esmerada de los ancianos que viven la fa-
milia: su presencia supone un gran valor (cf. FC 27).

• El ser humano ha sido creado para amar y no puede vivir sin amor. 

• “Corresponde a cada uno, hombre y mujer, reconocer y aceptar su identidad sexual. La dife-
rencia y complementariedad físicas, morales y espirituales, están orientadas a los bienes del 
matrimonio y al desarrollo de la vida familiar. La armonía de la pareja humana y de la socie-
dad depende en parte de la manera en que son vividas entre los sexos la complementariedad, 
la necesidad y el apoyo mutuos” (CEC 2333).

• La naturaleza del amor conyugal exige la estabilidad de la relación  matrimonial y su indiso-
lubilidad. La introducción del divorcio en las legislaciones civiles ha alimentado una visión 
relativista de la unión conyugal y se está manifestando como “una verdadera plaga social” 
(CEC 2385).

• La Iglesia no abandona a su suerte a aquellos que, tras un divorcio, han vuelto a contraer ma-
trimonio. La Iglesia ora por ellos, los anima en las dificultades de orden espiritual que se les 
presentan y los sostiene en la fe y en la esperanza. Y, en estos momentos, está abierta a otras 
manera de actuar más en la línea de la comprensión, la ternura, el acompañamiento y la com-
prensión, como esperamos del Sínodo sobre la Familia.

• Las uniones de hecho, cuyo número ha ido progresivamente aumentando, se basan sobre un 
falso concepto de la libertad de elección de los individuos y sobre una concepción privada del 
matrimonio y de la familia. El matrimonio no es un simple pacto de convivencia, sino una 
relación con una dimensión social única respecto a las demás, ya que la familia, con el cuida-
do y la educación de los hijos, se configura como el instrumento principal e insustituible para 
el crecimiento integral de la persona y su posible inserción en la vida social (cf. CEC 2390).

• Un problema particular, vinculado a las uniones de hecho, es el que se refiere a la petición de 
reconocimiento jurídico de las uniones homosexuales.

• La persona homosexual debe ser plenamente respetada en su dignidad.  



TALLERES DE FAMILIA Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA  -  Pág. 14

b. La familia es el santuario de la vida. 
• El amor conyugal está por su naturaleza abierto a la acogida de la vida (cf. CEC 1652).
• La procreación expresa la subjetividad social de la familia e inicia un dinamismo de amor y 

de solidaridad entre las generaciones que constituyen la base de la sociedad. “Su vida se con-
vierte en don para los mismos donantes de la vida, que no dejarán de sentir la presencia del 
hijo, su participación en su vida, su aportación al bien común y al de la comunidad familiar” 
(S. Juan Pablo II; Carta a las Familias, 1994).

• La familia fundada en el matrimonio es verdaderamente el santuario de la vida, “el ámbito 
donde la vida, don de Dios, puede ser acogida y protegida y puede desarrollarse según las 
exigencias de un auténtico crecimiento humano” (CA 39).

• Las familias cristianas tienen, en virtud del sacramento recibido, la peculiar misión de ser 
testigos y anunciadores del Evangelio de la vida (cf. EV 93).

• La familia contribuye de modo eminente al bien social por medio de la paternidad y la mater-
nidad responsables, formas peculiares de la especial participación de los cónyuges en la obra 
creadora de Dios (cf. GS 50).

• En cuanto a los “medios” para la procreación responsable, se han de rechazar como moral-
mente ilícitos tanto la esterilización como el aborto (cf. HV).

• Se ha de rechazar también el recurso a los medios anticonceptivos en sus diversas formas. (cf. 
GS 51; HV 14; FC 32; CEC 2370). 

• Este rechazo se deriva de una concepción correcta e íntegra de la persona y de la sexualidad 
humana. (cf. HV 7).

• El juicio acerca del número de hijos corresponde solamente a los esposos (cf. GS 50).
• El deseo de maternidad y de paternidad no justifica ningún “derecho al hijo”, en cambio son 

evidentes los derechos de quien aún no ha nacido, al que se le deben garantizar las mejores 
condiciones de existencia, mediante la estabilidad de la familia fundada sobre el matrimonio 
y la complementariedad de las dos figuras, paterna y materna (cf. CEC 2378).

• Los padres, como ministros de la vida, nunca deben olvidar que la dimensión espiritual de la 
procreación merece una consideración superior a la reservada a cualquier otro aspecto: “La 
paternidad y la maternidad representan un cometido de naturaleza no simplemente física, sino 
espiritual. En efecto, por ella pasa la genealogía de la persona, que tiene su inicio eterno en 
Dios y que debe conducir a Él” (Carta a las Familias, 10. San Juan Pablo II, 1994).

c. La tarea educativa. 
• La familia tiene una función original e insustituible en la educación de los hijos (cf. GE 3).
• Con la obra educativa, la familia forma a la persona en la plenitud de su dignidad, según todas 

sus dimensiones, incluida la social (cf. GE 3; FC 43).
• Los padres son los primeros, pero no los únicos, educadores de sus hijos. Corresponde a ellos, 

por tanto, ejercer con sentido de responsabilidad, la labor educativa en estrecha y vigilante 
colaboración con los organismos civiles y eclesiales (cf. C 40).

• “Ha de considerarse una injusticia el rechazo de apoyo económico público a las escuelas no 
estatales que tengan necesidad de él y ofrezcan un servicio a la sociedad civil. Porque cuando 
el Estado reivindica el monopolio escolar, va más allá de sus derechos” (DH 5; Carta de los 
Derechos de la familia, 1983). 

• Los padres tienen el derecho de fundar y sostener instituciones educativas (cf. DH 5).
• La familia tiene la responsabilidad de ofrecer una educación integral. En la educación de los 

hijos, las funciones materna y paterna son igualmente necesarias (cf. GS 52).
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d. Dignidad y derechos de los niños.

• La Doctrina Social de la Iglesia indica constantemente la exigencia de respetar la dignidad de 
los niños (cf. FC 26).

• Los derechos de los niños deben ser protegidos por los ordenamientos jurídicos. Es necesario, 
sobre todo, el reconocimiento público en todos los países del valor social de la infancia. La 
situación de gran parte de los niños en el mundo dista mucho de ser satisfactoria, por la falta 
de condiciones que favorezcan su desarrollo integral, a pesar de la existencia de un específico 
instrumento jurídico internacional para tutelar los derechos de los niños (cf. Convención sobre 
los derechos del niño, 1990, ratificada por la Santa Sede).

1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior.
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.	
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención.

2. Sesión de trabajo en grupo.
    Puesta en común de las cuestiones anteriores y aclaraciones, si procede, del profesor.

La familia, se ha afirmado en NUESTRA REALIDAD, es una necesidad esencial para la vida de las 
personas y para una sociedad decente, justa y humana. Está llamada a ser “célula fundamental de la 
sociedad”, “cuna de la vida”, “lugar primero de humanización de la persona y de la sociedad”. Sin 
embargo, muchas familias no pueden llegar a alcanzar esta realidad a la que están llamadas.

• ¿Qué personas, espacios y medios ofrece tu parroquia, arciprestazgo, diócesis para hacer rea-
lidad lo que está llamada a ser la familia; y que puede ser realidad si se ofrecen las personas,  
espacios y medios oportunos y convenientes?

• ¿Qué respuesta está dando tu parroquia, arciprestazgo, diócesis a las situaciones graves (des-
estructuración, paro, desahucio, drogodependencia...) que están impidiendo un crecimiento  
normal de la familia?	

• ¿En que constatas tú que la familia es también la célula vital de la Iglesia en tu parroquia, 
arciprestazgo y diócesis?

• ¿Cómo anima tu parroquia, arciprestazgo y diócesis los diversos aspectos y tareas de la fami-
lia ofrecidos en este taller?
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Oración sobre la familia a partir de EG 66

Señor Jesús, la familia actual atraviesa 
una crisis cultural profunda, 
como todas las comunidades 
y vínculos sociales. 

En el caso de la familia, 
la fragilidad de los vínculos 
se vuelve grave porque se trata 
de la célula básica de la sociedad, 
el lugar donde se aprende 
a convivir en la diferencia 
y a pertenecer a otros, 
y donde los padres transmiten 
la fe a sus hijos. 

Señor Jesús, el matrimonio tiende a ser visto 
como una mera forma de gratificación afectiva 
que puede constituirse de cualquier manera 
y modificarse de acuerdo 
con la sensibilidad de cada uno. 

Pero, Señor, el aporte indispensable 
del matrimonio a la sociedad 
supera el nivel de la emotividad 
y el de las necesidades circunstanciales de la pareja. 
Señor ayúdanos a descubrir 
que el matrimonio no procede
del sentimiento amoroso, efímero por definición, 
sino de la profundidad del compromiso 
asumido por los esposos 
que aceptan entrar en una unión de vida total. Amén. 

Oración especial por el Sínodo de la Familia (Papa Francisco)

“Jesús, María y José,
en ustedes contemplamos
el esplendor del amor verdadero,
a ustedes nos dirigimos con confianza.

Sagrada Familia de Nazaret,
haz que también nuestras familias
sean lugares de comunión y cenáculos de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.

Sagrada Familia de Nazaret,
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que nunca más en las familias se vivan experiencias
de violencia, cerrazón y división:
que todo el que haya sido herido o escandalizado
conozca pronto el consuelo y la sanación.

Sagrada Familia de Nazaret,
que el próximo Sínodo de los Obispos
pueda despertar en todos la conciencia
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchen y atiendan nuestra súplica. Amén”.

Algunas frases del Papa Francisco para orar por la familia: 

• “Necesitamos oraciones por el Sínodo de la Familia, ¡no chismes!”. Se refiere a algunas postu-
ras alarmistas que presentan el debate previo como un presagio de catástrofes, olvidando que 
el debate leal es una tradición sana desde los primeros momentos de la Iglesia.

• “Dios escogió para su llegada al mundo la acogida de una familia, la de dos desposados en 
Galilea”.

• “En el sacramento del matrimonio, los esposos cristianos se comprometen para toda la vida”. 
	
• “La Iglesia se obliga, por su parte, a no abandonar a la nueva familia, ni siquiera cuando esta 

se aleje o caiga en el pecado”.
	
• “Todo el camino sinodal esté animado por la compasión del Buen Pastor”, especialmente res-

pecto a las familias alejadas y con problemas.

• De ese modo la Iglesia será “testigo del amor de Dios y de su misericordia por las familias del 
mundo sin excluir ninguna, tanto dentro como fuera del redil”.
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TALLERES DE FAMILIA Y
DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

TALLER 2.º

Trabajo y familia.
Derechos familiares de las personas
y derechos sociales de las familias.

Y Doctrina Social de la Iglesia.

Contenidos de esta sesión: 
	 1. NUESTRA REALIDAD
	 2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD 
		  1. Introducción
		  2. Una situación difícil para muchas familias
		  3. ¿Qué nos está pasando?	
		  4. Los derechos familiares de las personas y los	
		   derechos sociales de las familias
			   • Los derechos familiares de las personas
			   • Los derechos sociales de las familias
	 3. CONTRASTE PASTORAL

	 4. ORACIÓN

(1ª parte)

1. Lectura del evangelio de día.

2. Hecho de vida:
“La familia Pérez está formada por Juan, Eloísa, sus tres hijos, una nieta y la abuela. Juan es 
tornero y Eloísa es peluquera.
 Juan estuvo trabajando en una pequeña empresa de rectificados durante más de 2 años, hasta 
que cerró en el 2013. Pero hasta que llegó ese momento, le redujeron el sueldo varios años 
consecutivos, le suprimieron las pagas extraordinarias y, al final, le dejaron a deber dos meses 
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de sueldo. Ahora, con 48 años, sigue en paro. En unos meses dejará de percibir la prestación 
por desempleo.
Eloísa trabajaba en la peluquería del barrio. Estaba a media jornada, no ganaba mucho, pero te-
nía clientas que la llamaban para que las atendiera en sus casas, y así complementaba su sueldo. 
Su empresa cerró en el 2009. Ahora solo consigue trabajar por horas y para limpiar. Y, última-
mente, ni eso, porque tiene que quedarse en casa cuidando de su madre que ha caído enferma.
David, el hijo mayor, tuvo que dejar la universidad, pues a pesar de tener beca, ésta sólo le 
cubría la matrícula.
Ana, la segunda, vive pendiente del móvil, porque en cualquier momento la pueden llamar para 
cubrir alguna baja de auxiliar sanitario.
Y Tamara, la pequeña, estudia 3º de la ESO. No la va bien y suele faltar bastante a clase. Se 
queda en casa ayudando a las tareas domésticas o cuidando de su sobrina de dos años.
El único consuelo de este matrimonio es saber que no les pasará como a su vecina, que la de-
sahuciaron el mes pasado. Ellos viven en casa de los abuelos”.

• ¿Esto ocurre en tu realidad? ¿Conoces situaciones parecidas?

Trabajo y Familia. Doctrina Social de Iglesia.
1. Introducción
La familia, así decíamos en la introducción del taller anterior, es una necesidad esencial para la vida 
de las personas y para una sociedad decente, justa y humana. Sin embargo muchas familias trabajado-
ras no pueden llegar a alcanzar esta realidad a la que están llamadas. Entre otras cosas porque lo que 
se está haciendo con el trabajo dificulta gravemente la vida familiar. El cada vez más difícil acceso a 
un trabajo digno se ha convertido en un gran obstáculo para la vida de las familias, con graves conse-
cuencias para las personas y para la sociedad.
La situación de las familias trabajadoras, como resultado de la crisis y de cómo se ha afrontado, es 
mucho más grave que en el año 2006. Las dificultades para la vida familiar han aumentado mucho y 
el empobrecimiento se ha extendido de forma alarmante. Por eso, hoy más que nunca, es necesario 
afirmar los derechos familiares de las personas y los derechos sociales de las familias.

2.  Una situación difícil para muchas familias
La experiencia cotidiana nos muestra que muchas familias trabajadoras están atravesando una difícil 
situación que tiene mucho que ver con el profundo deterioro del empleo, por condiciones laborales 
cada vez más precarias o por la exclusión del empleo. La privación de un trabajo digno está dañando 
gravemente a muchas familias. Algunos datos:

• El paro juvenil es de 51,8% entre menores de 25 años. (EPA 4º trimestre 2014).
• Una de cada 3 personas se encuentra en situación de pobreza y exclusión social. 740.000 ho-

gares no tienen ningún tipo de ingresos (Fundación 1º de Mayo, Octubre 2014).
• El 42,2% de las personas desempleadas no recibe ningún tipo de prestación por subsidio. (Da-

tos Servicio Público de Empleo Estatal y el INE).
• 1.766.300 hogares tienen todos sus miembros en paro. (Economía, El Confidencial, enero 

2015).
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El reciente Sínodo extraordinario de Obispos (Octubre 2014), dedicado a la familia, ha constatado 
esta situación que volverá a ser tratada en el Sínodo Ordinario de Octubre 2015. Entre otras, el docu-
mento “Relatio Synodi” de la III Asamblea General Extraordinaria del Sínodo de los Obispos, Oc-
tubre 2014, que recoge las conclusiones aprobadas por el Sínodo de los Obispos y que será el punto 
de partida de la XIV Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Octubre 2015, dice lo siguiente:

“Existe también una sensación general de impotencia ante una situación socioeconómica que 
a  menudo acaba aplastando a las familias. Ello se debe a la pobreza y a la precariedad laboral  
crecientes, que se viven a veces como una auténtica pesadilla... Con frecuencia las familias se 
sienten abandonadas por el desinterés y la poca atención que les prestan las instituciones. Las 
consecuencias negativas desde el punto de vista de la organización social son evidentes: desde 
la crisis demográfica hasta las dificultades educativas, desde la dificultad para acoger la vida 
naciente hasta la percepción de la presencia de los ancianos como un peso y la difusión de un 
malestar afectivo que, en ocasiones, llega a la violencia. Es responsabilidad del Estado crear 
las condiciones legislativas y laborales para garantizar el porvenir de los jóvenes y ayudarles a 
realizar su proyecto de fundar una familia” (n. 6).

3. ¿Qué está pasando?
En la raíz de la difícil situación de muchas familias está un hecho que el Papa Francisco viene denun-
ciando con fuerza:

“Dios quiso que en el centro del mundo no hubiera un ídolo, sino el hombre y la mujer, para 
que saquen adelante, con su trabajo, el mundo. Pero ahora, en este sistema sin ética, en el 
centro hay un ídolo, y el mundo se ha convertido en idólatra de este “dios-dinero”. ¡Manda el 
dinero! Mandan todas las cosas que le sirven a él, a este ídolo” (Discurso Papa Francisco al 
mundo del Trabajo en Cagliari, septiembre 2013).
“¡La negación de la primacía del ser humano!... la dictadura de la economía sin un rostro y sin 
un objetivo verdaderamente humano” (EG 55). 

En el funcionamiento de nuestra economía la persona no es lo primero, en el trabajo la persona no es 
lo primero. Su lugar lo ha ocupado el ídolo de la rentabilidad. En esta situación la familia se ve pro-
fundamente afectada en sus funciones más elementales al servicio de la vida de las personas.
Por eso, el papa, Francisco, planteó en el Parlamento Europeo (Noviembre, 2014) que en el cambio 
que necesitamos es esencial situar en el centro de todo la sagrada dignidad del ser humano y la afir-
mación práctica de los derechos de las personas:

“Ha llegado la hora de construir juntos la Europa que no gire en torno a la economía, sino a 
la sacralidad de la persona humana... El ser humano corre el riesgo de ser reducido a un mero 
engranaje que lo trata como un simple bien de consumo para ser utilizado, de modo que cuan-
do la vida ya no sirve a dicho mecanismo, se la descarta sin tantos reparos”.

Y se refirió a dos ámbitos básicos y estrechamente vinculados entre sí para promover el reconoci-
miento de la dignidad de la persona: la familia y el trabajo.

“El primer ámbito es seguramente el de la educación, a partir de la familia, célula fundamental 
y elemento precioso de toda sociedad. La familia unida, fértil e indisoluble, trae consigo los 
elementos fundamentales para dar esperanza al futuro. Sin esta solidez se acaba construyendo 
sobre arena, con graves consecuencias sociales”.
El segundo ámbito en el que florecen los talentos de la persona humana es el trabajo. Es hora 
de favorecer las políticas de empleo, pero es necesario, sobre todo, volver a dar dignidad al 
trabajo, garantizando también las condiciones adecuadas para su desarrollo. Esto implica, 
por un lado, buscar nuevos medios para compaginar la flexibilidad del mercado con la nece-
saria estabilidad y seguridad de las perspectivas laborales, indispensables para el desarrollo 
humano de los trabajadores. Por otro, significa favorecer un adecuado contexto social, que no 
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apunte a la explotación de las personas, sino a garantizar, a través del trabajo, la posibilidad 
de construir una familia y de educar a los hijos”.   

Vivimos en un modelo social en el que chocan la lógica que genera el dominio de la economía de la 
máxima rentabilidad, beneficio y riqueza y la lógica del cuidado de la vida que nace de la dignidad 
del ser humano. Desde esta lógica –que forma parte de la entraña del capitalismo– se empuja a las 
personas a vivir para producir y consumir siempre más. Hemos construido un modelo social en el que 
se ha impuesto la lógica inhumana del vivir para producir y consumir y a esto se ha sometido la vida 
de las personas.

Así, el cuidado de la vida, esencial para el ser humano, se convierte en un coste que disminuye la 
rentabilidad económica y, por eso, se tiende a reducirlo al máximo. Por eso, nuestro modelo social 
tiende cada vez más a negar en la práctica el derecho a la vida y el derecho a vivir con dignidad. Es 
fundamental tener esto en cuenta porque el cuidado de la vida es esencial para el ser humano. Sin 
cuidarnos los unos a los otros no podemos vivir dignamente.

Hay dos esferas o espacios de acogida y cuidado de la vida que son los más básicos y fundamenta-
les: el seno materno y la familia. Y en nuestro modelo social se descuidan. Es más, nuestro modelo 
laboral, sometido a la lógica de la máxima rentabilidad, penaliza esas dos esferas esenciales para el 
cuidado de la vida, porque desde esa perspectiva económica se perciben como “costes”, como “car-
gas”. Por ejemplo, vemos cómo se penaliza la maternidad, de tal manera que no pocas mujeres tienen 
que elegir entre la maternidad o el empleo, porque el ser madre está penalizado en nuestras relaciones 
laborales. Y vemos igualmente cómo se penaliza la familia, porque se desean individuos lo más renta-
bles posible, no personas con relaciones familiares, sociales..., y la dedicación a las tareas de cuidado, 
las necesidades de la vida familiar, son una “carga” para la rentabilidad, hacen a las personas menos 
rentables.   

El descuido de estas dos esferas no lo ha provocado la “crisis” financiera y económica. Ya existía 
antes. La crisis lo que ha hecho ha sido agudizar aún más, porque:

1. En las familias trabajadoras que no han perdido el empleo, siguen presentes los mismos pro-
blemas de horario, de movilidad laboral que dificulta la vida familiar, más incluso que antes 
por el miedo a perder el puesto de trabajo.

2. Para muchas otras familias, el desempleo y la extrema precarización del empleo, les ha lle-
vado a verse privadas de los recursos indispensables para una vida digna.

3. Ha aumentado la desigualdad y la exclusión social en muchas familias.
4. Se han reducido y recortado aún más las prestaciones y servicios sociales para las personas 

y las familias.   

4.  Los derechos familiares de las personas y los derechos sociales
  de las familias

Vamos a ver ahora lo que significa la negación práctica de los derechos.

4.1. Los derechos familiares de las personas
1. El derecho a un entorno familiar adecuado, por tanto, derecho a formar una familia y a desa-

rrollar la vida familiar.
2. El derecho a la propiedad, es decir, a los bienes que permiten el desarrollo de la vida familiar 

y que hacen posible una vida libre, digna y que permite desarrollar un proyecto de vida.
3. El derecho a ser lo que cada persona es en la familia: madre, padre, hijo/a, abuelo/a.
4. El derecho a educar a los hijos y el de los hijos a la educación.
5. El derecho a cuidar a los ancianos y el de los ancianos a ser cuidados.
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6. El derecho a cultivar las relaciones de pareja y todas las demás relaciones familiares.
7. El derecho a cultivar la propia vocación, la singularidad de cada persona.
8. El derecho a un trabajo compatible con la vida y la situación familiar.  
9. El derecho a desarrollar un compromiso en la vida social y política, a contribuir a la cons-

trucción de la vida social.
10. El derecho a no ser penalizado de ninguna manera por el ejercicio de estos derechos.

4.2. Los derechos sociales de la familia
1. El derecho al trabajo y a que la organización del mismo se subordine a las necesidades de la 

vida familiar, facilitándola.
2. El derecho a un salario familiar o a unos ingresos que hagan posible el desarrollo de la vida 

familiar.
3. El derecho a una red de servicios sociales que garanticen el acceso a los bienes básicos de la 

vivienda, la educación, la sanidad…
4. El derecho a la protección social que atienda las necesidades de los miembros de la familia 

en caso de maternidad-paternidad, desempleo, enfermedad, jubilación…
5. El derecho a recibir la ayuda social necesaria que garantice el ejercicio de los derechos fami-

liares de las personas.
6. El derecho a la participación y el protagonismo de la familia en la vida social y política.

1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior.
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.	
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención.

2. Sesión de trabajo en grupo.
    Puesta en común de las cuestiones anteriores y aclaraciones, si procede, del profesor.

¿Qué aportes doctrinales de la Doctrina Social de la Iglesia puedes decir de memoria?
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Dichosa la familia

Dichosa la familia que tiene los ojos limpios, 
muy despiertos para saber leer el misterio de la vida, 
entender los signos de los tiempos, 
y descubrir las huellas del Señor.

Dichosa la familia que tiene los oídos muy abiertos, 
para escuchar los mensajes ofrecidos,
y acoger las voces de los pequeños, 
los gritos de las víctimas, los anuncios del profeta.

Dichosa la familia que tiene las manos abiertas, desprendidas; 
que sabe que el Reino de Dios le pertenece
y lo espera, también para los pobres.
La familia de manos disponibles, serviciales,
generosas, para que el Reino de Dios venga.

Dichosa la familia que camina sobre sus propios pies, 
apoyando sus huellas en las de Aquel 
que vivió hasta el extremo el amor, 
que busca enderezarse con otros 
y con otras, que quiere dar a luz a la humanidad nueva.

Dichosa la familia de corazón ardiente, 
que escucha la Palabra y se enardece, 
que goza con la promesa, contagia optimismo, 
cree en la utopía y la trabaja.

Dichosa la familia alegre aunque conoce el sufrimiento y la pobreza.
No es alegría natural, es recibida, 
ha escuchado las bienaventuranzas.
Sabe que los pobres, los que sufren son dichosos, Dios está con ellos.

Dichosa la familia que eleva sus brazos en actitud suplicante, 
consciente de su necesidad de Dios y del Espíritu que fecunda la Historia 
y hace posible el fruto deseado,  
el que hace “gemir a la creación entera como en dolor de parto”.
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TALLERES DE FAMILIA Y
DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

TALLER 3.º

Trabajo y familia.
Derechos familiares de las personas
y derechos sociales de las familias.

Y Doctrina Social de la Iglesia.

Contenidos de esta sesión: 
	 1. NUESTRA REALIDAD
	 2. ILUMINACIÓN DE NUESTRA REALIDAD 
		  5. ¿Qué podemos hacer?
			   a. Cambiar de forma de pensar: reconocer el valor de la
			   familia para la vida de las personas y de la sociedad
          			   b. Promover la conciencia social de los derechos de las
			   personas y de los derechos sociales de las familias
          			   c. Reivindicar verdaderas políticas familiares
          			   d. Defender los derechos sociales
          			   e. Defender el trabajo digno
    		  6. Una tarea propiamente eclesial
	 3. CONTRASTE PASTORAL
	 4. ORACIÓN

(2ª parte)

1. Lectura del evangelio de día.

2. Este taller afirma que necesitamos avanzar en la afirmación práctica de los derechos familiares de 
las personas y de los derechos sociales de las familias, porque esos derechos responden a la necesi-
dad que tenemos las personas del cuidado de la vida, expresión básica y fundamental de la dignidad 
de la persona. Por eso, propone caminos para avanzar en esa dirección: 

a. Cambiar de forma de pensar: reconocer el valor de la familia para la vida de las personas y 
de la sociedad.
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b. Promover la conciencia social de los derechos familiares de las personas y de los derechos 
sociales de las familias. 

c. Reivindicar verdaderas políticas familiares. 
d. Defender los derechos sociales. 
e. Defender el trabajo digno.
f. Asumir la responsabilidad social en la defensa y promoción de las familias.  

• ¿Tienes alguna experiencia personal de recorrer algún camino para avanzar de los aquí 
propuestos? ¿Conoces a alguna persona, grupo, asociación, movimiento... que anime y 
acompañe para recorrer estos caminos propuestos?

Trabajo y Familia. Doctrina Social de Iglesia
5. ¿Qué podemos hacer? 
Necesitamos avanzar en la afirmación práctica de los derechos familiares de las personas y de los 
derechos sociales de las familias, porque esos derechos responden a la necesidad que tenemos las 
personas del cuidado de la vida, expresión básica y fundamental de la dignidad de la persona. Por eso, 
proponemos caminos para avanzar en esa dirección.
5.1. Cambiar de forma de pensar: reconocer el valor de la familia para la vida

 de las personas y de la sociedad
• Es necesario reconocer esos derechos. 
• Hay que pasar de una consideración individualista de las necesidades de las personas a otra 

comunitaria, particularmente contemplar las necesidades de las personas desde la perspectiva 
de la vida familiar, de las familias. No somos individuos aislados.

• Crecer en conciencia de lo que significa que la familia es:
– Lugar primero de humanización de las personas y de la sociedad, cuna de la vida y del 

amor, lugar donde aprendemos a amar y a ser amados.
– La primera sociedad humana, el lugar natural y el instrumento más eficaz de humanización 

y personalización de la sociedad, ámbito capaz de sacar a la persona del anonimato, de 
mantenerla consciente de su dignidad, de enriquecerla en humanidad y de insertarla acti-
vamente en la construcción de la vida social.

5.2. Promover la conciencia social de los derechos familiares de las personas
y de los derechos sociales de las familias
(cf. FC 46;  Carta de los derechos de la familia, Octubre 1983)

Es fundamental colaborar a:
• Difundir esos derechos.
• Promover la reflexión sobre ellos.
• Buscar caminos para concretarlos en cada realidad.
• Convertirlos en reivindicaciones concretas ante las diversas instituciones públicas. 
• Asumir nuestra responsabilidad en promoverlos, defenderlos y reivindicarlos.
• Promover que se los planteen las diversas organizaciones sociales.
• Animar para que se luche por ellos desde las organizaciones sociales, sindicales, políticas.
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5.3. Reivindicar verdaderas políticas familiares (cf. FC 45)

En nuestra sociedad no existen apenas políticas de protección de la familia. Hay que exigir al Estado 
que, en el servicio que debe prestar al bien común de la sociedad, a través de todas las instituciones 
públicas, que la legislación, los programas de actuación, las políticas fiscales y presupuestarias, las 
decisiones concretas en todos los terrenos, hagan políticas dirigidas a facilitar la vida familiar, en 
particular a las que están en situación de pobreza y exclusión, como un derecho básico y fundamental 
de las personas.

5.4. Defender los derechos sociales   
Es un deber de justicia. Lo exige la dignidad de las personas, el bien de la sociedad y las necesidades 
de los empobrecidos. Para ello necesitamos defender y extender socialmente algunas convicciones y 
prácticas:

a. Existen recursos suficientes para financiar los derechos sociales. El problema está en la injusta 
distribución de la riqueza social (S. Juan Pablo II, Discurso en Toronto, septiembre 1984).

b. Los derechos sociales deben tener prioridad, porque son indispensables para la libertad de las 
personas, en particular de los empobrecidos.

c. La defensa de los derechos sociales necesita de servicios públicos suficientes, la defensa de lo 
público y la oposición a la privatización de los servicios públicos vinculados a los derechos so-
ciales. La privatización de los servicios vinculados a los derechos sociales significa someterlos 
a la lógica del negocio y provoca mayores desigualdades e injusticias. Por ejemplo, la supuesta 
“libertad de elección”, en temas como la sanidad, planes de pensiones... es de hecho, un ataque 
a la universalidad de los derechos sociales y perjudica a los empobrecidos (cf. CA, 34 y 40; 
CiV 36).

d. La defensa de los derechos sociales necesita extender la conciencia de que son imprescindibles 
políticas fiscales justas que redistribuyan de manera equitativa la riqueza y, al mismo tiempo, 
favorezcan la corresponsabilidad y honradez de todos los ciudadanos.

e. Los derechos sociales están ligados a la dignidad de toda persona, no son derechos que emanen 
de tener o no un empleo, de haber nacido en un lugar u otro, pertenecen a toda la persona por el 
hecho de serlo. Por tanto, deben garantizarse para todas ellas.

5.5. Defender el trabajo digno
La defensa del trabajo digno es esencial para la realización de las personas y de las familias. Hoy se 
están negando en el trabajo –particularmente en el empleo– principios básicos de humanidad, princi-
pios que la DSI señala constantemente.

“El conjunto del proceso productivo debe... adaptarse a las necesidades de la persona... de su 
vida familiar” (GS 67).
“El trabajo es el fundamento sobre el que se forma la vida familiar... Se debe reconocer y afir-
mar que la familia constituye uno de los puntos de referencia más importantes según los cuales 
debe formarse el orden socio-ético del trabajo humano” (LE 10).
“El primer capital que se ha de salvaguardar y valorar es el hombre, la persona en su integri-
dad, porque el hombre es el autor, el centro y el fin de toda la vida económico-social” (CiV, 25).
“La realización de los derechos del hombre del trabajo no puede estar condenada a constituir 
solamente un derivado de los sistemas económicos, los cuales... se dejen guiar sobre todo por el 
criterio del máximo beneficio. Al contrario, es precisamente  la consideración de los derechos 
objetivos del hombre del trabajo... lo que debe constituir el criterio adecuado y fundamental 
para la formación de toda la economía... Cuando se trata de determinar una política laboral 
correcta desde el punto de vista ético... tal política es correcta cuando los derechos objetivos 
del hombre del trabajo son plenamente respetados” (LE 17).  
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Entre otras cosas, defender hoy el trabajo digno significa:

a. Romper la actual lógica de pensar y organizar el trabajo desde las exigencias de la economía. 
Necesitamos plantearnos las cosas en sentido contrario, ¿qué funcionamiento de la economía 
es necesario para que en ella el trabajo pueda ser el instrumento de comunión y realización 
humana que debe ser?

b. Plantear el sentido y el valor del trabajo más allá del empleo. Hay que reconocer y valorar 
muchos trabajos que no son empleos, por ejemplo en el trabajo del cuidado del hogar y de la 
vida familiar, muchos trabajos que hacen posible el funcionamiento de organizaciones sociales, 
cívicas, educativas, que no son empleos, pero sí trabajos de un enorme valor social.

c. Luchar por condiciones dignas de empleo y respeto a los derechos laborales de los trabajadores. 
Hoy se está extendiendo la precariedad laboral y deshumanizadora en condiciones indignas 
para la persona.  

d. Articular de forma humanizadora el trabajo y el descanso. No es vivir para trabajar y consumir, 
sino trabajar y consumir para vivir. Hay que conquistar el tiempo de ocio para hacer posible la 
vida y el cuidado de la misma. Hay que romper, también, la dinámica de que el tiempo libre 
esté, en gran medida, organizado por el consumismo. Necesitamos convertir el descanso en 
tiempo personal y comunitario de contemplación de nuestra vida, de comunión, de celebración, 
de gratuidad…, desde el que cobre sentido el conjunto de nuestra existencia. Todo esto es esen-
cial para la vida familiar. Un aspecto importante es el “domingo libre” para todos:

“El domingo, este domingo en familia, no es perder el tiempo... Es un punto crítico, el punto 
que nos permite discernir, evaluar la realidad humana en el sistema económico en el cual nos 
encontramos... Es un espacio de gratuidad que estamos perdiendo. El domingo libre de traba-
jo –exceptuados los servicios necesarios– afirma que la prioridad no es la economía, sino lo 
humano, lo gratuito, las relaciones comerciales, familiares, de amigos, y para los creyentes la 
relación con Dios y con la comunidad. Quizá haya llegado el momento de preguntarnos si tra-
bajar el domingo es una verdadera libertad” (Papa, Francisco, Discurso al Mundo del Trabajo 
en Molise, Julio 2014).  

e. Luchar por la defensa y extensión de los derechos sociales.

f. Desvincular los derechos sociales y empleo, de lo contrario, empleo precario y desempleo 
supondrán cada vez más derechos sociales más precarios. Hay que avanzar en una financia-
ción de esos derechos a través de políticas fiscales más justas. Por ejemplo, ¿qué pensiones de 
jubilación tendrán tantos y tantos trabajadores con empleos tan precarios y con tanto tiempo 
desempleados?

5.6. Asumir la responsabilidad social en la defensa y promoción de las familias
Es muy importante, también, que construyamos desde la sociedad experiencias de solidaridad, de 
comunión, de otra manera de vivir, de otra forma de situarnos ante el ocio, el consumo responsable, 
el cuidado de la naturaleza, de colaboración y apoyo entre las familias. No podemos contentarnos con 
ser simplemente “reivindicadores” ante las instituciones públicas. Sin dejar de hacerlo, es necesario 
también que asumamos la responsabilidad de construir desde la iniciativa social nuevas formas de 
relacionarnos. El protagonismo de las familias es esencial. 

6. Una tarea propiamente eclesial
Todo lo manifestado hasta ahora es tarea de toda la sociedad. Pero es también una tarea propiamente 
eclesial. Los cristianos y las comunidades eclesiales estamos llamados a implicarnos activamente. Es 
un camino necesario para la evangelización, para acoger la invitación del Papa Francisco, a ser “una 
Iglesia en salida” (cf. EG 20-24), una Iglesia de puertas abiertas, casa de todos, en particular de los 
pobres (cf. EG 48), una Iglesia que primerea, se involucra, acompaña, fructifica y festeja en la vida 
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cotidiana de las familias trabajadoras, una comunidad evangelizadora que 
“...se mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja 
hasta la humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando la carne sufriente de 
Cristo en el pueblo” (EG 24).

Una Iglesia, en definitiva, que, porque escucha a Jesús, el Cristo, escucha el clamor de los pobres, el 
clamor por la justicia, y se empeña en construir justicia y solidaridad según el proyecto del Reino de 
Dios (cf. EG 187-188).
Hay tres aspectos que son especialmente importantes para avanzar en ser comunidades eclesiales más 
y mejor al servicio de las personas y las familias:

1. Proponer la visión cristiana de la familia y de su servicio al cuidado de la vida. Aprender a mirar 
y a valorar la realidad de las familias a la luz del Evangelio y de la Doctrina Social de la Iglesia, 
compartiendo con otros esa manera de mirar y valorar. 

2. Crear y cuidar espacios abiertos en nuestras comunidades eclesiales donde se pueda compartir, 
reflexionar, orar... la realidad concreta de las familias.

3. Ofrecer un testimonio comunitario de entrega y servicio a las necesidades de las personas y las 
familias. En ello es fundamental el testimonio de las familias cristianas:
“La familia cristiana está llamada a ofrecer a todos el testimonio de una entrega generosa 
y desinteresada a los problemas sociales, mediante la “opción preferencial por los pobres y 
marginados” (FC 47).
“Por qué nos acostumbramos a ver cómo se destruye el trabajo digno, se desahucia a tantas 
familias, se expulsa a los campesinos, se hace la guerra y se abusa de la naturaleza? Porque en 
este sistema se ha sacado al hombre, a la persona humana, del centro y se le ha reemplazado 
por otra cosa. Porque se rinde un culto idolátrico al dinero. Porque se ha globalizado la indi-
ferencia: a mí ¿qué me importa lo que les pasa a los otros mientras yo defiendo lo mío? Porque 
el mundo se ha olvidado de Dios, que es Padre, se ha vuelto huérfano porque dejó a Dios de 
lado” (Papa Francisco, Discurso a los participantes en el Encuentro Mundial de Movimientos 
Populares, Roma, 28-10-2014).

1. Lectura y trabajo personal o en grupo del contenido anterior.
    a. Señala las cuestiones que no te quedan suficientemente claras.	
    b. Señala las cuestiones que más te llaman la atención.

2. Sesión de trabajo en grupo.
    Puesta en común de las cuestiones anteriores y aclaraciones, si procede, del profesor.
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• ¿Qué aportes doctrinales de la Doctrina Social de la Iglesia te parecen más sugerentes? 
• Este taller termina señalando tres aspectos importantes para avanzar en ser comunidades eclesiales 
más y mejor al servicio de las personas y las familias: 

– ¿Qué hace tu parroquia, arciprestazgo, diócesis para: proponer la visión cristiana de la familia 
y de su servicio al cuidado de la vida; aprender a mirar y a valorar la realidad de las familias a 
la luz del Evangelio y de la Doctrina Social de la Iglesia, compartiendo con otros esa manera 
de mirar y valorar?

– ¿Hay algún espacio en tu comunidad parroquial, arciprestazgo, diócesis donde se pueda com-
partir, reflexionar, orar... la realidad concreta de las familias?; ¿Quién los crea y los cuida?

– ¿Conoces algún testimonio comunitario a nivel familiar, parroquial, arciprestal, diocesano de  
entrega y servicio a las necesidades de las personas y las familias?

– ¿Qué aspecto te parece más necesario cultivar en tu familia, parroquia, arciprestazgo, diócesis?

Tu poder multiplica
la eficacia del hombre,
y crece cada día, entre sus manos,
la obra de tus manos.

Nos señalaste un trozo de la viña
y nos dijiste: “Venid y trabajad”.

Nos mostraste una mesa vacía
y nos dijiste: “Llenadla de pan”.

Nos presentaste un campo de batalla
y nos dijiste: “Construid la paz”.

Nos sacaste al desierto con el alba
y nos dijiste: “Levantad la ciudad”.

Pusiste una herramienta en nuestras manos
y nos dijiste: “Es tiempo de crear”.

Escucha a mediodía el rumor del trabajo
con que el hombre se afana en tu heredad.
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ANEXO

Instituto Social León XIII
Centro para la Investigación y Difusión de la

Doctrina Social de la Iglesia

Retiros y talleres de oración
A partir del Compendio de Doctrina Social de la Iglesia

La familia, célula vital de la sociedad

Mt 19,1-12
Vocaciones al amor: don y opción por el Reino

La vocación al matrimonio, al ministerio sacerdotal, a la vida consagrada, son vocaciones al amor, 
un don de Dios y una respuesta generosa a su proyecto de salvación. La raíz vocacional está normal-
mente en la familia, en el corazón del ardor familiar configurado por el amor. Así, la familia cristiana 
realiza su vocación de anuncio, propuesta y acompañamiento de la vocación de sus hijos a partir de 
su palabra y del testimonio lleno de afecto y generosidad.
Este retiro o taller de oración quiere contemplar la realidad familiar vivida por cada uno y desde su 
vocación específica, con la finalidad de profundizar en la misión de la familia tal como la presenta el 
Compendio de Doctrina social de la Iglesia, en cuanto la contempla como célula vital de la sociedad 
y primera sociedad natural. “Iluminada por la luz del mensaje bíblico, la Iglesia considera la familia 
como la primera sociedad natural, titular de derechos propios y originarios, y la sitúa en el centro de 
la vida social: “relegar la familia a un papel subalterno y secundario, excluyéndola del lugar que le 
compete en la sociedad significa causar un grave daño al auténtico crecimiento de todo el cuerpo 
social” (Juan Pablo II, Carta a las familias Gratissimam sane, 17).
La familia, ciertamente, nacida de la íntima unión de comunión de vida y de amor conyugal fundada 
sobre el matrimonio entre un hombre y una mujer (cf. GS 48), posee una específica y original di-
mensión social, en cuanto lugar primario de relaciones interpersonales, célula primera y vital de la 
sociedad (cf. AA 11): es una institución divina, fundamento de la vida de las personas y prototipo de 
toda organización social” (Compendio DSI, 211).
“En la familia se aprende a conocer el amor y la fidelidad del Señor, así como la necesidad de co-
rresponderle (cf. Ex 12,25-27; 13,8.14-15; Dt 6,20-25; 13,7-11; 1Sam 3,13). Los hijos aprenden las 
primeras y más decisivas lecciones de sabiduría práctica a las que van unidas las virtudes (cf. Prov 
1,8-9; 4,1-4; 6,20-21; Eclo 3,1-16; 7,27-28). Por todo ello, el Señor se hace garante del amor y de la 
fidelidad conyugales (cf. Mal 2,14-15”). Jesús nació y vivió en una familia concreta aceptando todas 
sus características propias y dio así una excelsa dignidad a la institución matrimonial constituyéndola 
como sacramento de la nueva alianza (cf. Mt 19-3-9). En esta perspectiva, la pareja encuentra su plena 
dignidad y la familia su solidez” (Compendio de DSI, 210).

1. Importancia de la familia y de la persona para la sociedad
Llevar a la oración personal y de la Iglesia esta realidad tan íntima y cercana a cada uno de nosotros 
como es la familia nos lleva, de entrada, a una relación con Dios que pasa por la experiencia conna-
tural de haber experimentado su amor en el afecto que hemos recibido de nuestros padres y de toda 
familia, a pesar de las dificultades que puedan haber existido en nuestra misma casa o provenientes de 
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fuera de ella. La vivencia de la oración en familia, por muy sencilla que sea o haya sido, siempre deja 
grabada en el corazón de quienes la comparten una referencia inolvidable: la de un Dios que es Padre, 
cercano y accesible gracias a la persona de su Hijo Jesús. Ello incide directamente en la relación entre 
las personas y la variada experiencia de la sociabilidad humana.

El Compendio de DSI nos ofrece unas magníficas pautas para profundizar en ello y hacerlo tema y 
contenido de oración, tanto si valoramos la importancia de la familia para la persona individual como 
si la referimos a la sociedad.

1. En primer lugar, la familia es importante y central en relación con la persona. En esta cuna de 
vida y de amor, la persona nace y crece. Cuando nace un niño, la sociedad recibe el regalo de 
una nueva persona, que está “llamada, desde lo más íntimo de sí a la comunión con los demás 
y a la entrega a los demás” (ChL 40). En la familia, por tanto, la entrega recíproca del hombre 
y de la mujer unidos en matrimonio, crea un ambiente de vida en el cual el niño puede “desa-
rrollar sus potencialidades, hacerse consciente de su dignidad y prepararse a afrontar su destino 
único e irrepetible. La primera estructura fundamental a favor de la ecología humana es la 
familia, en cuyo seno el hombre recibe la primeras nociones sobre la verdad y el bien; aprende 
qué quiere decir amar y ser amado y, por consiguiente, qué quiere decir en concreto, ser una 
persona” (cf. CA 39).

2. En segundo lugar, la familia, comunidad natural en donde se experimenta la sociabilidad hu-
mana, contribuye en modo único e insustituible al bien de la sociedad. La comunidad familiar 
nace de la comunión de las personas: “La comunión se refiere a la relación personal entre el 
yo y el tú. La comunidad, en cambio, supera este esquema apuntando hacia una sociedad, un 
nosotros. La familia, comunidad de personas, es por consiguiente la primera sociedad humana” 
(Juan Pablo II, Carta a las familias Gravissimam sane, 7). Una sociedad a medida de la familia 
es la mejor garantía contra toda tendencia de tipo individualista o colectivista, porque en ella la 
persona es siempre el centro de la atención en cuanto fin y nunca como medio.

Dice el Catecismo de la Iglesia católica:

• “La familia constituye el medio natural para la iniciación del ser humano en la solidaridad y 
en las responsabilidades comunitarias. Los padres deben enseñar a los hijos a guardarse de los 
riesgos y las degradaciones que amenazan a las sociedades humanas” (2224). 

• “Los padres son los primeros responsables de la educación de sus hijos. Testimonian esta res-
ponsabilidad, ante todo por la creación de un hogar, donde la ternura, el perdón, el respeto, 
la fidelidad y el servicio desinteresado son norma. La familia es un lugar apropiado para la 
educación de las virtudes. Esta requiere el aprendizaje de la abnegación, de un sano juicio, del 
dominio de sí, condiciones de toda libertad verdadera. Los padres han de enseñar a los hijos a 
subordinar las dimensiones materiales e instintivas a las interiores y espirituales” (2223). 

• “Por la gracia del sacramento del matrimonio, los padres han recibido la responsabilidad y el 
privilegio de evangelizar a sus hijos. Desde su primera edad, deberán iniciarlos en los misterios 
de la fe, de los que ellos son para sus hijos los “primeros heraldos”. Desde su más tierna infan-
cia, deben asociarlos a la vida de la Iglesia. La forma de vida en la familia puede alimentar las 
disposiciones afectivas que, durante toda la vida, serán auténticos cimientos y apoyos de una 
fe viva” (2225).  

2. El matrimonio, fundamento de la familia
Éstas son las palabras de Jesús que nos vinculan al proyecto de Dios sobre la relación humana: “¿No 
habéis leído en la Escritura que Dios, al principio, ‘hombre y mujer los creó’? Y dijo: ‘Por eso, el 
hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su esposa, y los dos serán como una sola perso-
na.’Así que ya no son dos, sino uno solo. Por lo tanto, no separe el hombre lo que Dios ha unido” (Mt 
19,4-6)
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Dice el Compendio de DSI que “la familia tiene su fundamento en la libre voluntad de los cónyuges 
de unirse en matrimonio, respetando el significado y los valores propios de esta institución, que no 
depende del hombre, sino de Dios mismo” (nº 215). “Ningún poder puede abolir el derecho natural 
al matrimonio ni modificar sus características ni su finalidad. El matrimonio tiene características pro-
pias, originales y permanentes” (nº 216).

Los rasgos característicos del matrimonio son: la totalidad, en razón de la cual los cónyuges se en-
tregan recíprocamente en todos los aspectos de la persona, físicos y espirituales; la unidad que los 
hace “una sola carne” (Gén 2,24); la indisolubilidad y la fidelidad que exige la donación recíproca y 
definitiva; la fecundidad a la que naturalmente está abierto (cf. FC 13).

El matrimonio, en su verdad objetiva, está ordenado a la procreación y educación de los hijos (cf. GS 
48.50). Sin embargo, no ha sido instituido únicamente en orden a la procreación: su carácter indiso-
luble y su valor de comunión permanecen incluso cuando los hijos, aún siendo vivamente deseados, 
no llegan a coronar la vida conyugal. Los esposos, en este caso, “pueden manifestar su generosi-
dad adoptando niños abandonados o realizando servicios abnegados en beneficio del prójimo” (CEC 
2379) [nº 218].

3. La familia, Iglesia doméstica o pequeña Iglesia
El sacramento del matrimonio asume la realidad humana del amor conyugal con todas las implicacio-
nes y “capacita y compromete a los esposos y a los padres cristianos a vivir su vocación de laicos, y, 
por consiguiente, a buscar el Reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según 
Dios” (FC 47; cf. LG 31).

Íntimamente unida a la Iglesia por el vínculo sacramental que la hace Iglesia doméstica o pequeña 
Iglesia, la familia cristiana está llamada “a ser signo de unidad para el mundo y a ejercer de ese modo 
su función profética, dando testimonio del Reino y de la paz de Cristo, hacia el cual el mundo entero 
está en camino” (Íbid. 49). 

4. Los cónyuges cristianos, signo e instrumento de la caridad de Cristo
Sigue diciendo el Compendio de DSI que “la caridad conyugal, que brota de la caridad misma de 
Cristo, ofrecida por medio del Sacramento, hace a los cónyuges cristianos testigos de una sociabi-
lidad nueva, inspirada por el Evangelio y por el Misterio pascual. La dimensión natural de su amor 
es constantemente purificada, consolidada y elevada por la gracia sacramental. De esta manera, los 
cónyuges cristianos, además de ayudarse recíprocamente en el camino de la santificación, son en el 
mundo signo e instrumento de la caridad de Cristo. Con su misma vida, están llamados a ser testigos 
y anunciadores del sentido religioso del matrimonio, que la sociedad actual reconoce cada vez con 
más dificultad, especialmente cuando acepta visiones relativistas del mismo fundamento natural de la 
institución matrimonial” (nº 220).

Lectio divina
1. Partimos de la vida 

	 • La experiencia personal de mi vida de familia:
–¿Qué influencia ha ejercido sobre mi vida?
–¿Qué valores me ha transmitido y me transmite?
–¿Qué he aportado a mi familia?

• ¿Qué incidencia ha tenido mi familia en el planteamiento de mi vocación cristiana? (al 	
matrimonio, al sacerdocio, a la vida consagrada, etc.)

• ¿Qué valoración hago de esta influencia?
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2. Escuchamos la Palabra de Dios
Después de un tiempo de silencio que nos ayude a acoger la Palabra de Dios, la leemos pausadamente 
y la escuchamos con atención. A continuación dejamos unos momentos para que cada uno repase 
personalmente el texto. Se trata de compartir la resonancia del texto evangélico en la propia vida, 
aportando cada uno y de manera sencilla lo que está descubriendo.

Mt 19, 1-12
Después de haber dicho estas cosas, Jesús se marchó de Galilea y llegó a la región de Judea que 
está al oriente del Jordán. Mucha gente le siguió, y allí sanó a los enfermos. Unos fariseos se 
acercaron a Jesús, y para tenderle una trampa le preguntaron: –¿Le está permitido a uno sepa-
rarse de su esposa por un motivo cualquiera?
Jesús les contestó: –¿No habéis leído en la Escritura que Dios, al principio, ‘hombre y mujer los 
creó’? Y dijo: ‘Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su esposa, y los 
dos serán como una sola persona.’ Así que ya no son dos, sino uno solo. Por lo tanto, no separe 
el hombre lo que Dios ha unido.
Ellos le preguntaron: –¿Por qué, pues, mandó Moisés entregar a la esposa un certificado de 
separación cuando se la despide?
Jesús les dijo: –Precisamente por lo tercos que sois os permitió Moisés separaros de vuestras 
esposas; pero al principio no fue así. Yo os digo que el que se separa de su esposa, a no ser por 
motivo de inmoralidad sexual, y se casa con otra, comete adulterio.
Le dijeron sus discípulos: –Si esta es la situación del hombre respecto de su mujer, más vale no 
casarse.
Jesús les contestó: –No todos pueden comprender esto, sino únicamente aquellos a quienes 
Dios ha dado que lo comprendan. Hay diferentes razones que impiden a los hombres casarse.
Algunos ya nacen incapacitados para el matrimonio; a otros los incapacitan los hombres, y 
otros viven como incapacitados por causa del reino de los cielos. El que pueda aceptar esto, que 
lo acepte. 

El Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, dice que “Cristo revela la verdad original del matri-
monio, la verdad del principio” (cf. Gn 2,24; Mt 19,5) y, liberando al hombre de la dureza del corazón, 
lo hace capaz de realizarla plenamente. Del amor esponsal de Cristo por la Iglesia, cuya plenitud se 
manifiesta en la entrega consumada en la Cruz, brota la sacramentalidad del matrimonio, cuya Gracia 
conforma el amor de los esposos con el amor de Cristo por la Iglesia. El matrimonio, en cuanto sacra-
mento, es una alianza de un hombre y una mujer en el amor” (nº 219).

• ¿Qué piensa Jesús sobre el matrimonio y la familia? ¿Qué exige cualquier vocación al amor?
• ¿Cómo hacer posible la propuesta de Jesús en las actuales circunstancias? ¿Qué valores 

de fondo nos propone vivir?
• ¿Qué explica la reacción de los discípulos?

3. Volvemos a la vida
Recuperamos el texto bíblico y partimos nuevamente de él. Lo acogemos en nuestro interior y deja-
mos que nos llegue al corazón.

• ¿Qué nos dice hoy el texto evangélico que estamos meditando y como ilumina el ser y el 	
hacer de la familia?

• ¿Cómo explicar que la renuncia a casarse por causa del Reino de los cielos –en palabras 
de Jesús– son un medio válido de entrega y disponibilidad pastoral?
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• ¿Qué elementos de formación creemos necesarios hacia los jóvenes, e incluso imprescindi-
bles hoy, para hacer realidad el tipo de matrimonio y familia que define Jesús en evangelio 
y la Iglesia propone en su enseñanza?

	
4. Oramos juntos

• ¿Qué oración me inspira la Palabra de Dios que hemos compartido y que expresa la acti-
tud que hace nacer en mi corazón contemplando toda vocación al amor, según el designio 
de Dios?

Podemos también hoy rezar juntos:

Te damos gracias, Padre, por los esposos a los que has llamado a amarse para siempre, signo de 
tu ternura y fidelidad.

Ayúdalos a vivir su amor como tu Hijo, Jesucristo, ama a su Iglesia, entregándose a ella hasta 
el extremo de la donación de su vida.

Haz que sean siempre una sola persona y contagien el amor que viene de ti, que es respeto, 
atención, solidaridad y justicia para todos los hombres y mujeres, ancianos, jóvenes y niños.

Acompaña con amor de Padre a los que pasan por dificultades o padecen el dolor de una ruptu-
ra: ábreles caminos de reconciliación y de esperanza.

Bendice con los dones de tu Espíritu Santo el amor de todos los cónyuges y de todas las fa-
milias, para que cada casa sea la “Iglesia doméstica”, pequeña Iglesia que quieres viva en el 
corazón de nuestra Iglesia y de nuestra sociedad, a la que amas.

Bendice también a los sacerdotes y a todos los que han consagrado su vida a ti por causa de tu 
Reino e identificado totalmente con Jesucristo, tu Hijo. Hazlos signos vivos de tu amor por la 
entrega y disponibilidad para anunciar y testimoniar tu Palabra y convocar la familia cristiana 
en tu nombre.

Amén.
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Materiales didácticos. Instituto Social León XIII 

Para tener acceso a estos materiales de Doctrina Social de la Iglesia hay que entrar en el enlace 
http://www.instituto-social-leonxiii.org/index.php/publicaciones/materiales-didacticos y pin-
char en la serie que se crea conveniente u oportuno. Dentro de cada serie aparecen las diversas 
fichas de trabajo.

Serie crecer como personas: en el 50 aniversario de Mater et Magistra

	 • Actividades para trabajar la Doctrina Social de la Iglesia con niños y adolescentes. 

Serie didáctica: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con...

	 Serie didáctica: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con...
		  • “Ciencias para el mundo contemporáneo I”
		  • “Ciencias para el mundo contemporáneo II”

	 Serie didáctica 1: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con... la otra globalización
		  • La otra globalización

	 Serie didáctica 3: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con... la paz
		  • La paz

	 Serie didáctica 3: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con... el desarrollo
		  • El desarrollo. Presentación
		  • Ficha 1ª. ¿De qué hablamos? Desarrollo - crecimiento
		  • Ficha 2ª. ¿En qué consiste el desarrollo? Desarrollo integral
		  • Ficha 3ª. La dimensión económica y social del desarrollo. Desarrollo solidario
		  • Ficha 4ª. La dimensión política del desarrollo. Bien común y desarrollo
		  • Ficha 5ª. La dimensión ecológica del desarrollo. Desarrollo sostenible
		  • Ficha 6ª. La dimensión cultural del desarrollo. Desarrollo e indentidad
		  • Ficha 7ª. La dimensión espiritual y religiosa del desarrollo. Un humanismo pleno
		  • Ficha 8ª. El derecho al desarrollo. Dignidad y justicia: el desarrollo como un Derecho
		  • Ficha 9ª. Los ámbitos del desarrollo humano. El sentido del desarrollo
		  • Ficha 10ª. Promover una nueva civilización. El verdadero desarrollo debe
		   Fundamentarse en el amor. 

	 Serie didáctica 4: la Doctrina Social de la Iglesia en diálogo con... la familia
		  • La familia. Presentación
		  • Ficha 1ª. Familia ¿Quién eres?
		  • Ficha 2ª. Familia ¿Por qué eres?
		  • Ficha 3ª. Familia ¿Para quién eres?
		  • Ficha 4ª. Familia ¿Para qué es?
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Serie conocer: para conocer la encíclica Caritas in Veritate

Serie conocer: para conocer la Doctrina Social de la Iglesia

	 • Hablamos de la subsidiariedad

	 • La construcción de una ciudad digna del hombre

	 • Grandes respuestas a grandes cuestiones sociales

Serie laicado: cristianos en el mundo. Somos responsables

	 • Cristianos en el mundo. Somos responsables (Introducción)

	 • Ficha 1ª. Cristianos responsables: ¿De qué? (Guía del animador y ficha de trabajo)

	 • Ficha 2ª. Cristianos responsables: ¿Por qué? (Guía del animador y ficha de trabajo)

	 • Ficha 3ª. Cristianos responsables: ¿Dónde? (Guía del animador y ficha de trabajo)

	 • Ficha 4ª. Cristianos responsables: ¿Con quién? (Guía del animador y ficha de trabajo)

	 • Ficha 5ª. Cristianos responsables: ¿Cómo? (Guía del animador y ficha de trabajo)

Serie espiritualidad: retiros y talleres de oración a partir del Compendio de la DSI

	 • Introducción

	 • Ficha 1ª. La persona humana en el designio de amor de Dios

	 • Ficha 2ª. Evangelización y Doctrina social de la Iglesia

	 • Ficha 3ª. La persona humana y sus derechos

	 • Ficha 4ª. La familia, célula vital de la sociedad

	 • Ficha 5ª. El trabajo humano

	 • Ficha 6ª. El uso de los bienes

	 • Ficha 7ª. La comunidad política

Serie Catequética: catequesis sociales a partir del Compendio de la DSI

	 • Catequesis sociales. Introducción

	 • Ficha 1ª. Dios se ha enamorado de vosotros

	 • Ficha 2ª. Id y anunciad el evangelio

	 • Ficha 3ª. Derechos humanos

	 • Ficha 4ª. Destino universal de los bienes

Cuadernos. Instituto Social León XIII

Para tener acceso a estos Cuadernos hay que entrar en el enlace
www.fpablovi.org/index.php/publicaciones/coleccion-cuadernos

y pinchar en la serie que se crea conveniente u oportuno.
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CALENDARIO DE SESIONES
“FORMACIÓN BÁSICA”

CALENDARIO DE SESIONES
“FORMACIÓN ESPECÍFICA”

DÍA MES LUGAR HORA

DÍA MES LUGAR HORA
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Calendario diocesano
2015 - 2016

	 X Encuentro Diocesano de Capacitación Pedagógica

	 “Proyecto personal de vida”

		  • Pago de San Clemente: 14 de noviembre de 2015
		  • Cabezuela del Valle: 21 de noviembre de 2015
		  • Navalmoral de la Mata: 16 de enero de 2016
		  • Don Benito: 13 de febrero de 2016
		  • Béjar: 6 de marzo de 2016

	 Ejercicios espirituales

		  • Pago de San Clemente: 5-6 de marzo de 2016
		   (Organizados con el Arciprestazgo de Trujillo)
		  • Cabezuela del Valle: 11-13 de marzo de 2016
		   (Organizados con la Vicaría de Pastoral)

	 Encuentros-retiro de Adviento

		  • Pago de San Clemente: sábado, 5 de diciembre de 2015
		  • Cabezuela del Valle: sábado, 12 de diciembre de 2015

TALLERES DE FAMILIA Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA  -  Pág. 41



TALLERES DE FAMILIA Y DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA  -  Pág. 42



Materiales de la Escuela de Agentes de Pastoral
accesibles, en versión PDF, en la web de la Diócesis
	 –Formación básica
		  • Bautismo y Confirmación
		  • Creación, gracia, salvación
		  • Doctrina Social de la Iglesia
		  • Eclesiología
		  • El Dios de Jesucristo
		  • El don de la fe
		  • Misión Diocesana Evangelizadora
		  • Teología de los sacramentos
		  • Teología del laicado

	 –Formación específica
		  • Apostolado seglar
		  • Cáritas
		  • Pastoral familiar
		  • Pastoral rural misionera
		  • Teología y pastoral catequética

	 –Talleres
		  • Bautismo y Confirmación
		  • Cáritas
		  • Doctrina Social de la Iglesia
		  • Eclesiología
		  • Espiritualidad para una pastoral
		   misionera y evangelizadora
		  • Teología de los sacramentos

	 –Capacitación Pedagógica
		  • Acción evangelizadora
		  • Análisis de la realidad
		  • Algunas claves pedagógicas para
		   una acción misionera y evangelizadora
		  • Importancia de la formación de los
		  • fieles laicos en la Diócesis
		  • Lectura creyente de la realidad
		  • Orar desde la Palabra de Dios
		   (lectura orante del Evangelio)
		  • Pedagogía de la acción
		  • Programación pastoral
		  • Proyecto personal de vida

	 –Acompañamiento
		  • Ejercicios espirituales (en coordinación
		   con la Vicaría General de Pastoral)
		  • Ejercicios espirituales en la vida diaria
		  • Encuentro de cristianos en la
		   vida pública (en coordinación con
		   la delegación de Apostolado Seglar)
		  • Retiros de Adviento y de Cuaresma

	 –Documentos diocesanos
		  • Constituciones Sinodales
		  • Plan General de la Formación de Laicos

	 –Otros documentos
		  • Misión Diocesana Evangelizadora
		  • y Doctrina Social de la Iglesia

Todos los documentos están disponibles en la página web de la Diócesis 
www.diocesisplasencia.org en la pestaña “Pastoral” se abre el desplega-
ble y se selecciona “Formación” y desde ahí se pincha “Escuela de Agentes 
de Pastoral” y dentro de ésta pinchar en la pestaña que se quiera: “For-
mación básica”, “Formación específica”, “Talleres”, “Capacitación peda-
gógica”, “Acompañamiento” y “Documentos diocesanos”, donde apare-
cerá la posibilidad de descargar los diversos documentos en formato PDF.



“Iluminada por la luz del mensaje bíblico, la Iglesia considera la fa-
milia como la primera sociedad natural, titular de derechos propios y 
originarios, y la sitúa en el centro de la vida social ...La familia, cier-
tamente, nacida de la íntima comunión de vida y de amor conyugal 
fundada sobre el matrimonio entre un hombre y una mujer, posee una 
específica y original dimensión social, en cuanto lugar primario de re-
laciones interpersonales, célula primera y vital de la sociedad: es una 
institución divina, fundamento de la vida de las personas y prototipo 
de toda organización social” (CDI 211)

“Una relación muy particular une la familia con el trabajo... Esta rela-
ción hunde sus raíces en la conexión que existe entre la persona y su 
derecho a poseer el fruto de su trabajo y atañe no sólo a la persona 
como individuo, sino también como miembro de una familia, entendi-
da como sociedad doméstica.

El trabajo es esencial en cuanto representa la condición que hace 
posible la fundación de una familia, cuyos medios de subsistencia se 
adquieren mediante el trabajo. El trabajo condiciona también el pro-
ceso de desarrollo de las personas, porque una familia afectada por la 
desocupación, corre el peligro de no realizar plenamente sus finalida-
des” (CDI 249)

“Para tutelar esta relación entre trabajo y familia, un elemento impor-
tante que se ha de apreciar y salvaguardar es el salario familiar, es 
decir, un salario suficiente que permita mantener y vivir dignamente a 
la familia” (CDI 250)

“En la relación entre la familia y el trabajo, una atención especial se 
reserva al trabajo de la mujer en la familia, o labores de cuidado fa-
miliar, que implica también las responsabilidades del hombre como 
marido y padre” (CDI 251)


